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La Cámara de Comercio se reúna en Asambte 
acuerdos sobre la nueva Ley de Accidentes 

Anoche, a las sietCi se celebró en la 
Cámara de Comercio, una reunión de 
los elementos mercantiles e industria 
les de Cartagena, a fín de tomar acuer 
dos sobre la nueva ley de Accidentes 
del trabajo, que entrará en vigor—Se 
gún determina la disposición—el día 
primero del próxima mes de Abril. 

Con referencia a dicha reunión, la 
Cámara de Comercio, nos remite la si 
guíente nota oñciosa: 

"Ayer se celebró vma Asamblea para 
acordar lo conducente a evitar daños 
a los electores comprendidos en la Ley 
de Accidentes del Trabajo. 

A la reunión concurrieron valiosos 
elementos mercantiles y se aprobaron, 
"entre otras, las siguientes cóhclusio 
nes: • • '-

Que se telegrafíe a los Excmos. Sres. 
Presidente de la República, Presidente 
del Consejo de Ministros y Ministro 
de Trabajo, solicitando la ampliación 
de plazo, por un término de dos meses, 
para la implantación de le nueva Ley, 
al objeto de dar tiempo a las entida 
des mercantiles al estudio de fórmulas 
que aminoren los riesgos y daños de 
los intereses que la Cámara representa. 

Adherirse a las gestiones realizadas 
por el Consejo Superior de Cámaras 
de Comercio y Cámara de Madrid, so 
bre este asunto. 

Nombrar una Comisión compuesta 
por los Presidentes de los Gremios. 
Asociaciones Mercantiles y otros carac 
terizados elementos del Comercio y la 
Industria, con objeto de estudiar la 
creación de Mutualidades. 

Esta Comisión se reunirá esta tarde 
a las siete y líiedia en el local de la Cá 
mará." 

Por informes particulares sabemos 
que ante el interés despertado por el 
asunto motivo de la convocatoria, el am 
plio local de la Cámara, se encontraba 
materialmente lleno de público, forma 
do por los pequeños y grandes indus 
tríales y comerciantes de Cartagena. 

El ambiente era de franca hostilidad, 
no para el espíritu, sino para la forma 
e impracticable medida en que ae Jnten 
ta aplicar IW ley de Accidentes del Tra 
bajo. Pudiéndose observar el pánico 
reinante entre la casi totalidad de los 
reunidos, los cuales no ocultaban su 
pesimismo por lo que respecta a las 
insuperables dificultades con que tro 
pezarán la mayoría de las empresas es 
pan olas, si se intenta dar vigencia a 
una ley que representa una carga supe 
rior a todo esfuerzo. Baste decir, en 
este sentido, que la ley de Accidentes 
del Trabbjo que se pî etende implan 
tar en España desde la Gaceta, supera 
en un 75 93 a lo hecho hasta el día por 

los estad©* que marchan a la vanguar 
dia en estas cuestiones de previsión so 
cial. 

Las Compañías de Seguro, para cu 
brir el riesgo en lá medida que determi 
na la referida ley, tendrán que elevar 
considerablemente las primas. El pa 
trono vendría ot>ligado, según los ca 
sos, a pagar, apf^ximadámente, de un 
25 a un 35 % 80l»r« el jornal diario^ pa 
ra atender a aquellas obligaciones, 
aparte tener que constituir el á^ósi 
to del capital néüeaario para satisfacer 
la renta—50 % Éél salario—efi caso dé 
incapacidad permanente. 

Nosotros somos partiarios de todo 
lo que tienda a lijeneficiar a los'traliaj*-
dores, y. en~it«|^«QÁfeUbfi,''a^tt^oa 
sin rié^m^WgÉÉvm U mmmiey 
de Actía^ntevIÜ^Mbélo; pietv'Á ém 
ta, como en tahtá^ otras cuestiones, so 
mos posibilistaB. 

O se transforma completamente, de 
un modo integral, ntiwtrb sistema" eco 
nómico, o tendremos forzosamente! que 
atemperamos al medio; sin estriden 
cias, sin arriesgados equilibrios; consi 
guiendo cada día un poco de lo mucho 
que nos tenga reservado un mafixna 
de más justicia socUil. 

SELL(^ DE CAtK:HU, en h 
IMfe VIUDA M. CAÉREaO. im^ 19 

DEÍ, MOMEI^TO i?oy TICO .uSK' 

Misidri<l.--"E1 Liberal" de fcoy <sn 
sus comentarios políticos se felicita 
de la aprobación por las Cortes del 
proyecto de incompaHbilidades. Dice 
que esto demuestra que los diputados 
T.o son capaces de s'enderse por un pía 
i9^áe lentejas, como ya loi demostra 
ran.los radicales, presentando oportu 
ñámente la dimisión de los cargos que 
les hacían incomipalibles con su posi 
ción antigubernamental. 

El Ministro de Marina Señor Ginal 
ha negado lo que 3í dice respecto al 
aplazamiento de l?s elecciones, di ^ 
ciendo además, que quienes lo añrmian 
olvidan que precisa sustituir a los 
Cohcejales proclamaiíos por el articu 
lo 29, según establece la la ley apro 
bada a mediados de enero. 

Esta ley, sigrega, scñalaJ^ el plaso 
máximo: de tres meses para sustituir 
los, y es natural que este precepto no 
puede quedar incumplido. Respecto al 
proyecto elctoral,—siguió diciendo,— 
el Gcbierno por est;.r embargado en 

otros próbl«nias; no »e ocup>ó <iel esas 
>to, per^ycomo el tiempo en^ieza aapre 
miar, es necesario abordarlo rápida 
me.nte, y posiblemente así se hará en 
el Conseje: de Ministros que se cele 
brará mañana. 

Los periodistas han averiguado que 
se tiene el propósito de que sean ex 
ceptuados de la aplicación de la ley 
de inicompatibilidades, los funciona 
ríes del Tribuneil de Cuentas de la 
República, en atención a la especiali 
dad de sus cargos. 

Con don Alejandro Lerroux, habla 
ron breves momen.os los periodistas, 
preguntándoles estos si había elgutia 
noticia de interés. 

El señor Lerroux les dijo», que era 
una fantasía los rumores que circu 
lan asegurando que había hecho un 
arreglo político: con el Gobierno. Eso 
es totalmente incÍTlo. Si tengo que 
hacer o decir algo, lo haré públicamen 
te en pleno parlamento, pero nunca 
en forma subterránea. 

'.ItHKpeé 

C O S A S D E LA TíERKlICA... 
Si los que pagan a Egea se denomi 

nan "up^aguistas", y los que no pa 
gan a Nieto "upedebistas", los que em 
bargan las rentas del Matadero, deben 
llamarse "uponatadores", o "upeem 
bu^uistas".... o no hay lógica en el 
mundo. 

* * * 

Y el juez que "aguó" lo del embar 
go, "up*ittri»ta"; y los que no vota 
ron el 12 de Abril el-camelo vasistia, 
"upevotístas"; y, claro, los que ante 
tanto desenfado, tanta audacia y tanto 
tupé, no» reímoî  a mandíbula batiente, 
•^perrwkta.'*. 

* • * 

Si así marcha el asunto, va ser cosa 
—con excepción del denigrante caso 
del embargo—de aceptar el prefijo co 
mo una señalada distinción. 

* * * 

Porque lo peregrino es que cuando 
los de la R. I. P. hablan de si se debe o 
no pagar a Egea, no razonan en bene 
ficio de los intereses del Ayuntamien 

to. Se encastillan en una cuestión de 
intereses de orden particular :Si se paga 
a Egea, que se pague a Nieto. ¡Mi di 
ñero, y, después, justicia!... Justicia y 
MCLXIX artículos del pobre Castaño, 
a sus correligionario y amigos, sobre 
moralidad municipal. 

• * * • 

X Y Z inquiere, con tono dislocante, 
apremiante, amenazaiite, que le resol«| 
mos el gravísimo conflicto intelectual 
que lo tiene perplejo: ¿ puede o no pue 
de ser católico un republicano? 

¡Recristo, qué problema! 
¡Dóminus, qué conflicto! 
¿Cómo decir "Deo, gratias" 
sin haberlo vencido.'* 
Si lo es, lo es seguro; 
si no, ya no lo es. 
¡"Finís coronat opus", 
y cinco y cinco, diez! 

Jlíttdias de hila y seda el mejta 
* surtido los precios más barM 

<• tos.—CasH Molina. 

"el «loctdr úmu^'*, que se anuncia 
para actuar en el Teatro Circo. 

Nos dicen que Fu—Mancfiú es un 
•descendiente de siete generaciones 
de magos, y sus e<ipectácuIos consis 
t^n en la teatralización de antiguas 
historias y leyenda9 del Tibet. El ves 
«tuario, de rica confección, se ajusta 
»1 detalle ¡de eSfaá int.0rpretacicnes 
tradicionales chinan, y los decorados 
son obra del píjit?r Huang-rSu. En 
cuanto a la con^ñí-: esta coniMituida 
por artistas cuy*.' mérito nos dicen 
asimismo ser grande, figurando entre 
ellos la baiarin#fel—:Siiaa, Miss Min 
Toy, Miss. Lirr^-ee, Tan Feng y 
Wong—Tay. 

Creemos, por |ales ñotlciaf, q»«: el 
•spectáculoen ^MestíSft lera de agrá 
do de nuestro- púdico, ppr su origi 
nal conjunto. . . . ^ 
«— . riii I o _ii,'-,j, "' ' .""T" -* 

coNSEJj DE mw^rios 
Madrid.—A ka once y cuarenta y 

cinco de la iiM&wa se iian reunido los 
Ministros en Consejo, itennimndo la 
retmién * 1» nii y t^u^^^ 

Al salir, el seftor A^aSa dijo los pe 
riodistat: Fá«den|i^i»dei c^t«r la «o 
ta oficiosa qíHe 'l|»e«! iK»oa|Coíncej«« 
se lea dio. daado. iitteate 4*1 éxamiea 
de la política interior y «iterior de 
Espaiña. 

Casi toáo el CMisaja la hemos in 
vertido en el éxaoien de la política 
exterior, 
; T # i b i ^ se haa^lktpado vario* de 

"BiasGD Ibiñez y la ReiriMiea" 
vommamim** 

ferencia leída por José Rodríguez Cá 
novas en el Círculo Radiad d día 11 de 
febrero, se han recibido unas cariñosas 
y alentadora» líneas de don Sigfrido 
Blasco, dando las gracias por el hcnne 
naje rendido a la memoria de su padre. 

Cn esta casa, en REPÚBLICA, «iem 
pre hemos tenido admiración fervoro 
sa por el ilustre novelista valendaiu) 
que supo ser, al par de {artista vigono 
so, un hombre dinámico, encendido en 
fervores por la Libertad y por la Re 
pública, en cuya defensa derrochó cau 
dalM enormes ide en«a*gía. En su inda, 
en sb abnegado idealilmo, en su tesón 
inquebrantable, hnnos encontrado siem 
pre ua estímulo y un ejemplo a seguir. 
-A Vfipente Blasco IlMUiez, euyo retni 
to honra nuestra sala de trabajo, le 
leudÍMos cidto « i cada mom^ito. 

Y «ada «nd de nosotros, extOTÍOÉxa 
mos, practicamos ese culto de manera 
diferente. Uno, escribiendo una con 
ferencia, donde con ágil prosa queda 
perfilada, en clara línea, la fuerte y su 
gestiva personalidad del gran república 

do imitarle en siM virtudes. ^H^ esto* 
moaaentos en qu«, una vez instaurada 
la RepúbHca, las ánibiciones y los egms 
mos se desatan, y los i^ietitos ̂ deaorde 
nados marcan la tónica de tanta y tan 
ta conducta, recordar, cómo fué y cómo 
vivió el ilustre novelitfa,a quiñi tanto 
debe Esjpaftá, conforta el 4ánáno y re 
nueva IHÍOS. 

Tenemos la satisfacción de q^e la con 
ferencia de José Rodríguez Cánovas, 
que constituye un notaUlísimo trabajo, 
se haya divulgado gracias a la edición 
que h^nos hecho de ella. Estimábamos 
necesario que el conocimiento de una 
obra de valor ten estimable, que viene 
a enriquecer la IñWógra^ enltomo a 
Blasco Ibáñez, trascendiera d^ núcleo 
de asistentes al acto celebrado en el 
C&-(»Io Radiad, Otilia 11 tde febrero. 
Pero nuestra satirfacción se ip^ganta 
cuando advo^mos que el esfti^-zo no 
ha sido estéril. Recogemos el jpruto en 
las palabras de Sigfrido. 

Y nos damos por satisfecho». 

TEMAS POLÍT ICOS 

CORDIALIDAD REPUDLI6ANA 

Una prQpos¡(|íñ ÍB la mino
ría radical 

Madrid.—La mtnoria federal del 
Ayuíntamiento hâ preiM n̂tado una pro 
P̂ iMlk̂ la pidiendOL que las oa>ntidadeB 
que sé hayan di invertir en las fies 
tas conqaezooina^vs de la República. 
Sí' encfpleeii en mejorar tres días" la 
comida en los comedores-benéficps, 
ŷ tgiribiÉn> *ert *áe¿eí«5)eñar rojm y 
otiles de trabajo a las familias hutnil 
des. 

En uno de los momentos en que sue 
le traducir la pluma los Impulsos del 
coraúéón, escribí el ci.rtí¿ulo> que los 
tüífi'ublfcanos radicales acogieron, dan 
dewe flHb4icr«i testimcnio de verdlidera 
estima y confiíiéndorae el encargot de 
restablecer la concordia entre los gru 
pos desavenidos. 

No era difícil H tarea, pues lo úni 
co que motivaba h discordia) eran pe 
queñeces y rencilhs de las que suelen 
ser comunes a todos los hombres que 
se agitan en los partidos políticos. 
Nada les separaba en lo fund:mental. 
Por ello acepté el iiálogo a que m« in 
vitabáh, sin propósito de apartarme 
de la ruta emlprendida hace muchos 
años, que no condnce, por cierto, al 
logro de lauros y provechos, sino al 
rfcón del olvido y de la modestia sin 
doblez. 

Aquella primera salida por los cam 
, pps del Ideal conciliatorio, hubo de 
proporcionarme la satisfacción de ha 
blar con antiguos amigos y de cono 
cer a personas muy estimadas. La ve 
hemencla juvenil del algunos; el fer 
vor democrático Je todos y la verbo 
sidad propia de los nacidos en esta 
tierra, dilataron más de lo que quise 
nuestros parlamentos. Quizá esta di 
lación haya sido provechosa, pues cuan 
do se discuten y eopesaai los ínconve 
nientes o las razones aportadas; cuan 
dé se van restañando las heridas del 
amor propio y se desvanece los pre 
juicios, l?i cordialidad se deja entre 
ver, haiSta que acabr. por mostrarse 
sin rebozo, cubriéndonos con el man 
to de su simpatía. 

Fuera como fuese, la reconciliación 
es Un hecho. Los republicanos radi 
cales no volverán a las andadais, ni 

,penderán »l:^iem^ en óNscuiti&nes bl 
zantinas, sino invc-tirán las horas -n 
cuestiones provechosas al Partido en 
que militan, y singularmente en bene 
ficío de la República. Estos buenios 
amigos deben procurar por que la ci 
¿aña no invada el cfmpo de sus orga 
nizaclones; que las plantas nocivas, 
hijas del odio y dfl egoisnao, deben 
ser arracandas de cuajo y áiirojadas 
íuerí!, con el fin d*; que no malogren 
ta cosecha ábundant-e que pueden pro 
ducir la bondad, la honrada emulación 
y el deseo de superarse en servicio 
de la Hepúbllca. 

En los partidos populares suelen 

i 

abundar los que se consideran ca]^ 
citados para escahtr l#a pueatos pre 
eminentes. Y «irte afán de «uposición 
hay <|«e i»e>éiRÍ#io^ ait^i^rv pro 

-eeder>-eî ''''AetoMO»ip~3î MMttéit.̂ ei..r¿.. 
gimen establecido. Además, éüte se ha 
lia necesitado del ccncturae que pue 
^cn presta>rle los h<>mbres que, sin ha 

o repubUettnc*. alertan hciy vi 
impulso de laborar por la República. 
jr que se hallen investidos de los aitri 
butos intelectuales y de las aptitudes 
recesaríais para enaltecer los puestos 

que ocupen. A tal's hombres hay que 
ofrecerles la general eetimavcij6n 
de los republicanos de abolengo; hay 
que abrirles los braz'vs y hay que mos 
trales un Partido rebosante de satis 
facción, de desintsrés y de fraftemi 
dad, en cuya oomvivencia se irán fun 
diendo los entusiasmos, para que las 
huestes r,»licales constituyan el eje 
de laj política espailola y formen el 
centro de convergencia tan necesarios 
en estois instantes le desequilibrio so 
cíal y de propaganda)? demolederas. 

Hoy más que ayer necesita lai Repú 
blica del aipoyo de les hombres de bue 
na voluntad. IA hora de prueba se ave 
ciña y requiere un .actoi de codos acen 
tuado, fortísimo; que los propios erro 
res, la confusión que impera en lais 
huestes republicanas, y otras faltas 
que no he de apuntar, por temor a 
que m,e califiquen Je retrógrado cier 
tos correligionaariosf pondrán ©n gra 
ve aprieto a la República, cuando la 
contienda eleottoral se efectué; pues 
sería insensato ncíí-?! la buenai orga 
nización de otras fuerzas políticas 
que, en ¿ranea lucha, disputarán el 
triunfo. 

L&s orgwiizacionea alanzadas sue 
l'n padecer et sarampión extremista 
y confunden los téiminoA ea que se 
halla planteado el problema, distan 
cinndo a mucho» hombres que entien 
den por la> Repúblir^ otra cosa distin 
ta de la que se les ofrece. Y,hay que 
procurar que no cunda el pesimismo, 
evitanto que esas l'nerzas simpatizan 
tes que decidieron con sus votos la 
instauración repubUcsna, se alejen de 
nuestro lado y hagsa fracasar c&n su 
r-'traimiento, ó con su apoyo valiosí 
¡mo a otras organizacÍQfies políticas 

«I empuje, democrático. 
No faltará quierx me moteje de equi 

Termina en cuarta plana 

j j i ^ . , 


